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L s á b a d o 22 celebraron los m ú -
sicos la festividad de Santa Ce-
cilia su patrona. N o sé porque 
-aquel dia no es tá considerado como 
de fiesta nacional, con m á s mot ivo , á 
mi entender, que otros seña lados co-
mo tales en los calendarios. 
Me espl icaré . 
No hay españo l que no toque algo^ 
de n i ñ o , de joven, de viejo, siempre; 
de manera que todos somos mús icos . 
La m ú s i c a está en la masa de nues-
tra sangre y somos mús i cos desde que 
nacemos. 
El tambor es uno de los primeros 
juguetes que se ponen en manos del 
n iño y al que se entrega con mayor 
placer todo p e q u e ñ u e l o , dando con-
ciertos á sus padres y á toda la vecin-
dad con un entusiasmo digno de un 
instrumento m á s a r m ó n i c o y melo-
dioso. 
Crece el n iño y se desarrolla; y á 
medida que va creciendo y desarro-
llando se, sus sentimientos ar t í s t ico-
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musicales se abren á m á s anchos ho-
rizon es; á una flautita ó a un guita-
ta r r i l lo , por ejemplo. 
Después canta en la escuela el Pa-
dre nuestro y otras oraciones, m á s 
larde la tabla de mult ipl icar , y ya mo-
zo echa cantares á las chicas, con ó 
sin guitarra, que no es condición pre-
cisa el saber tocarla para ser m ú s i c o . 
Relativamente tanto lo es el cantaor 
como el tocaor. 
Llega el mozo á los veinte a ñ o s , cae 
quinto , que es igual que decir cae en 
un pozo; y llevado de sus instintos 
musicales, que son los instintos m á s 
irresistibles, aprovecha para hacer mú-
sica cuantas ocasione- se le presentan. 
¿Quién no recuerd.i el famaso ¡que 
ba i l t \ que baile! con que en tiempos 
no lejanos hac ían mús ica ' fúnebre los 
soldados? 
He dicho antes que todos somos 
m ú s i c o s , porque todos tocamos ó can-
tamos algo; y en la imposibi l idad de 
pasar rexista á to ios, voy á fijarme 
en una familia cualquiera, en la que 
vive en la casa de al lado, perbi g r z -
t ia ; y si por el hilo se saca el ov i l l o , 
por esa familia p o d r á deducirse lo que 
se rán las d e m á s . 
Es una familia compuesta de m ú s i -
cos tocadores. 
El jefe... toca el cielo con ias ma-
nos cada vez que le pide dinero su es-
posa, y se lo pide á menudo. 
Esta toca y retoca todo lo tocable 
cuando vá de compras, aunque suele 
no comprar nada. 
El hijo toca la aldaba por las no-
ches cuando viene de picos pardos. 
L a hija de m á s edad toca las casta-
ñ u e l a s . 
. La hija m á s p e q u e ñ a toca el v io lón 
con un joven de quien es tá perdida-
mente enamorada. 
Y el ch iqu i r r i t ín de la casa, que es 
un t r u h á n de siete suelas, toca alguna 
que otra vez las campanas de la pa-
rroquia. 
Somos mús icos hasta en la conver-
sac ión . 
A cada paso oi rán ustedes decir: A 
m i no me penga usted con mús icas . 
Todo eso es mús i ca , amigo m i ó . E s t á 
usted tocando el v io lón , etc. 
¿ P u e s y escribiendo? 
Nos servimos de la escala musical 
para hacer charadas; musicales son los 
t í tu los «le varios l ibros, de muchas 
composici >nes poé t icas y de infinidad 
de a r t í cu los ; tales como M ú s i c a celes-
t i a l . Las Cuerdas de m i l i r a . L a l i r a 
de una cuerda. M ú s i c a c lás ica 
Tenemos relojes de mús i ca , cajas 
de mús ica , canarios para que canten... 
Canta el labrador en el campo, el 
obrero en el taller, el preso en la cá r -
cel, el sacerdote en la iglesia... 
Hay quien canta en su casa sola-
mente 
Hay quien canta en su casa, en la 
del vecino y en cualquier sit io. 
Y por fin hay quien canta en la 
mano. 
N o hay acontecimiento grande n i 
p e q u e ñ o que deje de solemnizarse con 
m ú s i c a . 
¡Si seremos m ú s i c o s ! 
Se bautiza con m ú s i c a , se casa con 
m ú s i c a , se entierra con m ú s i c a . . . 
M ú s i c a en las inauguraciones, m ú -
sica en los banquetes, mús i ca en los 
c u m p l e a ñ o s . . . 
Sale usted á la calle, m ú s i c a . 
Ent ra usted en el café, m ú s i c a . 
Va usted á Is toros, mús i ca . 
M ú s i c a en el templo, mús ica en el 
paseo, mús ica en el teatro, mús ica en 
casa... 
¿Le nombran á usted cualquier co-
sa? ya tiene usted la mús ica encima. 
¿ I n a u g u r a usted algo? mús ica . 
¿Le toca á usted la lotería? m ú s i c a . 
¿Cumple usted años? m ú s i c a , m ú s i -
ca y m ú s i c a . 
Con tanta mús i ca ¿cómo no ha de 
ser este mundo un fandango? 
N o me e x t r a ñ a á m i que lo sea; lo 
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que me e x t r a ñ a es que siendo los es-
p a ñ o l e s tan mús icos como somos, aún 
no hayamos podido entrar en el con-
cierto europeo 
¿Será porque en ese concierto esta 
prohib ido tocar el violón? 
A h ! s e ñ o r e s , el v io lón! el v io lón! 
E l escolar b a r b i l a m p i ñ o que ronda dia 
y noche la casa de la que todavia no 
se ha dignado devolverle una mirada: 
el pol i t iqui l lo que a r r i m á n d o s e , siempre 
que lo admiten, al que manda, explica 
sus planes de arreglo y sus pujos de 
reformas, proponiendo fundir las cam-
panas cuando forma con los de ade-
lante, y ahorcar á estos cuando forma 
en las filas de los de a t r á s : el perio-
dista, que no lo es por alcanzar un 
gobierno de provincia ó cosa as í , que 
un dia y otro dia, que un a ñ o y otro 
a ñ o no cesa de predicar denunciando 
los abusos de los vendedores en ge-
neral y de los vendedores de este pue-
blo en particular, donde se ha dado el 
caso, hace bien pocos dias, de vender 
el ca rbón vejetal, y no de tara, ni seco, 
á catorce reales arroba, m á s caro que 
en otra parte del mundo; que un dia 
y otro dia, que un a ñ o y otro a ñ o , se 
desgañ i ta pidiendo, n o e l ferro-carr i l , 
n i el gas, ni la luz eléctrica, sino un 
\>\sopisable en las calles mas púb l i ca s , 
agua en las fuentes, vigilancia en los 
géneros de primera necesidad, y en 
las pesas y m e J í d a s , y otras menu-
dencias por el estilo, y vé que su pre-
dicar es predicar en desierto Kstos 
y otros muchos que aqui no caben, 
tocan, ó mejor, tocamos el violón gran-
demente. Por eso este dia de Santa 
Cecilia, repito, que debia ser de fiesta 
nacional y habiamos de guardarlo to-
dos desde los m á s altos hasta los m á s 
bajos. 
E n la masa de la sangre, vuelvo á 
repetir, llevamos la m ú s i c a , como lle-
vamos las corridas de toros y los mo-
tines y la informalidad y la p r e s u n c i ó n 
deque todos servimos para gobernar el 
j mundo. N o soltamos, pues^ por ahora, 
ni en mucho tiempo el ins t rumento; 
seguimos abrazados á él ar r iba , enme-
dlu y abajo. 
Con el Teatro completamente abr i -
gado, po r las muchas reformas y es-
tufas que se han colocado, sigue la exi-
gua c o m p a ñ í a de zarzuela dando pie-
zas en un acto que hacen reir á los 
concurrentes. Pertenecen estas al re-
pertorio de los teatros Lara , Alhambra , 
Eslava, M a r t i n etc., y dicho se está 
que algunas de ellas, como por ejem-
plo ce L) n par de lilas» y «¡ Aquí 
leonh) son demasiado subidas de co-
lor, t i ran á royas, como se dice por 
aquí , y no sería e x t r a ñ o que si la em-
presa c o n t i n ú a poniendo en escena pro-
ducciones como las citadas, sea el p ú -
blico m á s escaso de dia en dia. S\ en 
Madr id son corrientes esas piezas, 
aqu í t o d a v í a no hemos llegado á tanta 
altura Q u é d e s e ese gusto para el pue-
blo culto donde es tán los primeros es-
tablecimientos docentes de la n a c i ó n , 
el santuario de las leyes, los sabios le-
gisladores, los cultivadores mas i lus-
trados de las letras, de las ciencias y 
de las artes, la nobleza mas esclareci-
da de E s p a ñ a , la pr incipal riqueza y 
la principal vida del Estado, así en e l 
orden intelectual como en el orden 
material . A q u í estamos tan atrasados 
que puede darse el caso de que la me-
jor noche vuelvan la espalda y tomen 
el andar pava casa las s e ñ o r a s que es-
tén en el Teat ro , si se sigue, que no 
se segui rá , poniendo en escena produc-
ciones tan degradadas y tan indignas 
de todo públ ico que en algo se estime, 
por mas que lo se^an en M a d r i 1 y d i -
gan que formamos á la cola de los pue-
blos modernos. Son aprensiones de l u -
gares como este, y ¡que remedio! Ca-
paces s «mos de hacer esta especie de 
mani fes tac ión en el Tea t ro , y quizás , 
qu izás no h a r í a m o s las que el pueblo 
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mas culto de E s p a ñ a ha hecho repeti-
das veces, y bien poco tiempo ha, en 
favor de los embaucadores llamados 
apóstoles , á quienes la muchedumbre, 
compuesta no solamente de pobres é 
ignorantes gentes, sino de damas y ca 
balleros principales del p r imer pueblo 
de la nac ión , ha defendido o p o n i é n d o -
se á que se les impidiera ejercitar su 
farsa atropellando hasta al Goberna-
dor c iv i l de la provincia 
Sabemos que los abonados han he-
cho algunas indicaciones á la empresa, 
y estamos seguros de que esta las aten-
d e r á . 
Hemos recibido un ejemplar del 
Compendio de la historia de A r a g ó n y 
Zaragoza, para uso de las escuelas de 
primera e n s e ñ a n z a , que ha dado á luz 
en la Capital de Aragón D. Rafael 
Fuster. 
Recomendamos á los maestros y á 
los padres de familia este l ib r i to , que 
se vende á 5o cén t imos de peseta y 5 
pesetas docena en Zaragoza, l ibrer ías 
de Sanz, La Escolar, La Saldubense, 
La E c o n ó m i c a y en casa del autor, 
calle de San Jorge n ú m . 7, entresuelo. 
Hemos oido decir que se trata de 
publicar un per iódico bisemanal de no-
ticias que t e n d r á por t í tu lo «El Ara -
gonés» y cuyo primer n ú m e r o sa ldrá 
á luz el dia 4 del p r ó x i m o Diciembre. 
Buena suerte y muchos a ñ o s . 
Un T«a'ui*Ía3io. 
R O B E R T O H O U D I N . 
Pocos años há, murió Roberto Hou i ín , 
profesor de má^ia en Parts. 
Hablar, en estos tiempos, de pro-
[fesores de magia, es pueril. No obs-
tante, hay que hacer parte, como dicen ios 
franceses, entre la máy;ia negra y la magia 
blanca: la nee;ra es aquella, la que dio pasto 
á la Inquisición; la blanca es esta otra, la que 
hoy puede ejercer cualquier chico aprovechado 
de quince años, sin temor á hoguera, ni aun 
á coroza. 
Al caso. Tenía Houdin en los alrededores 
de Blois una quinta con su parque (¿es poca 
mágía adquirir quinta y parqne, á trueque 
de juegos de física*?), y á la puerta del parque 
dispuso una combinación de aparatillos, que 
le anunciaba si venian á visitarle una, dos, 
tres 6 cuatro personas; si las tales eran viejos 
conocidos ya, 6 novicios ó extranjeros; si era 
un mendigo quien lo turbaba en su quietud. 
Pero cómoV 
Un escritor extranjero, que se oculta bajo 
el pseudónimo de Traugott, nos lo va á decir. 
«La cosa parece increíble, y sin embargo 
el mecanismo es por todo extremo sencillo, y 
cualquier mecínico que entienda de instala-
ciones eléctricas lo puede plantar á la puerta 
de su casa: 
»Tenía la puerta un aldabón con este letre-
ro: FRVPPEZ (llame V. ) Se daba al aldabón. 
— Y el aldabón trasmitía señales eléctricas á 
la villa, que estaba muy retirada de la puerta 
del parque.—El portero abría esta puerta 
oprimiendo un botón, que, también eléctrica-
mente, hacia correr el pestillo de la, cerradu-
ra. A l mismo tiempo desaparecía una plancha 
que tenía escrito el nombre del propietario, y 
en lugar de ella aparecía otra con este letrero: 
ENTFFÏZ (entre V.) Abríase la puerta, y con 
el abrir y el cerrar resonaban en la quinta, 
con espacios iguales, cuatro campaniHazos, 
Ojo, pues! 
Viene una sola persona Llama, abren, en-
tra y los campanillazos suenan con regula-
ridad, como si dijáramos: c l in—cl in—cl in— 
clin.—Vienen varias, y entre los dos prime-
ros campanillazos y los dos segundos hay una 
pausa tanto más larga cuanto más son ellas; 
así: clin - c l i n • • cl in—clin.—Llega 
un extraño: aparece el ENTRHZ, y lo primero 
que el extraño hace es mirar bien todo. Des-
pués abre, y suenan los cuatro campanillazos: 
conocida la cosa! es un extraño. Pero es un 
amigo de la casa: entre el llamar y los cam-
panillazos no trascurre el tiempo, porque no 
se detiene á mirar ei ENTREZ, que tantas ve-
ces ha visto ya.—Liega un mendigo: sabido 
es que los harapos son tímidos, y el pobre 
abre tardemente la puerta y mira á su alre-
dedor, y los camp millazos suenan c... 1... i . . . 
n — c... L , . i . . . n — c... 1... i . . . n — c . . . I . . . 
i . . . n . 
»No es verdad que es sumamente ingenioso 
y sencillo? 
»Pero esta instalación tenia también un 
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defecto: podía abusarse de ella. Algunos ciu-
dadanos de Blois dieron en ello, haciendo 
marchar el mecanismo por hurla. Un dia, 
hallándose ocupado ei jardinero cerca de ia 
puerta, entró uno de estos caballeros, y con 
el abrir y cerrar, y abrir y cerrar, puso en 
rebelión las campanillas. El jardinero le llamó 
Ja atención sobre lo inconveniente de tal pro-
ceder. 
»Ah, vamos! repuso el otro, suena allá 
abajo.— Mi l perdones, yo queria ver si fun-
cionaba el mecanismo. 
«Suplico á V. muy de veras, repuso el jar-
dinero, que no se preocupe con eso. 
»Hízose la cosa sospechosa al gandul y se 
excurnó . A media noche la campanilla de su 
casa comenzó á tocar á rebato Era Juan el 
jardinero, que daba el toque de alarma. E l ciu-
dadano, con su gorro puntiagudo y la cara 
como cangrejo cocido, asomó las narices pol-
la ven tana .—«Buenas noches, caballero, dijo 
Juan con ia mayor urbanidad, ¿cómo S3 en-
cuentra V.?» —«Truenos y rayos! bramó el 
otro, á qué llama V . á la hora de dormir?»—-
«Ah. mil perdones, replicó Juan, ya sé yo que 
suena ahí arriba, pero quería saber si funcio-
naba el mecanismo.» 
«Este fue el momento oportuno de retirarse 
á toda vela, porque de arriba abajo llegó un 
saludo fatal en extremo . 
«Pero ei remedio aprovechó.» 
K 
BAMOS T E ! U U T O R Í A L E S . - G í í A \ J A S MODELOS. 
IANCOS TERRITORIALES: La provin-
¡cia de Teruel, esencialmente agríco-
a, se halla privada de las sociedades 
f2|jde crédito tituladas Bancos territo-
riales é hipotecarios, uno de cuyos objetos es 
mejorar la suerte del agricultor que, dueño 
de ciertos predios y por consiguiente de de-
terminado capital fijo, no puede disponer del 
capital circulante necesario para mejorar los 
sistemas de cultivo, empleados ó realizados 
por ciertas empresas rurales, que de seguro 
acometería si económicamente adquiriera el 
numerario relativo á la importancia del terreno 
que tiene á su disposición. La falta de las 
citadas sociedades es causa de que su indus-
tria agraria se vea en un estado de postra-
ción bastante marcado, pues el metálico exis-
tente en el país, sobre ser esciso, se halla 
en su mayor parte en manos de particulares 
temerosos de destinarlo á empresas puramen-
te rurales ó se aplica á especulaciones bur-
sátiles y de otros géneros que lo atraen con 
preferencia por el mayor lucro que les pro* 
porciona. 
En este concepto la suerte del labrador tu-
rolense es bien triste, pues en sus momentos 
más apurados, cuando por mil desgraciadas 
contingencias se ve privado del capital sufi-
ciente para sus operaciones, tiene que doblar 
)a ceiviz á la usura, hipotecando sus fincas 
para responder á préstamos que se ve en ia 
imposibilidad de devolver, y cuyos crecidos 
intereses y leoninas renovaciones frecuentes 
absorben mucho mis de lo que las fincas re-
ditúan, conduciéndolo, como es natural, á la 
ruina sin pod^r en tan críticos momentos 
acu lir á un Banco agrícola provincial, cuya 
existencia convertí ía esas insoportables car-
gas en una ligera y fácil de sobrellevar, reern-
bolsable en plazos largos por medio de módi-
cas retribuciones anuales que, al paso que 
sirvieran para solventar ios intereses, amor-
tizarían ei capital de una manera lenta y pau-
latina sin desmembrar por consiguiente el 
capital fijo, propiedad del agricultor. 
Hoy gran número de prop etapos no lo son 
en esta provincia, sino en el nombre, pues 
sus propiedades pertenecen más bien á sus 
acreedores hallándose ellos convertidos en 
unos meros y gratuitos administradores de 
estos. Por desgracia es harto frecuente ver en 
este país á los labradores propietarios, que 
se encuentran faltos de recursos por algunas 
de las diversas eventualidades que suceden 
en la vida, hipotecar sus mas queridas fin-
cas, obligándose á satisfacer crecidos inte-
reses en un corto plazo, y no pudiendo 
devolver para ia época estipulada el capi-
tal adquirido, renovar el contrato de prés-
tamo con nuevos gastos, coiocíndose en peor 
situación, ó ceder el predio con cláusula de 
retroventa, la cual no puede por lo común 
realizar en el tiempo convenido, perdiendo 
su heredad por un valor relativamente ínfi-
mo, después de hab:r satisfecho cuantiosos 
intereses. Asi es que muchos propietarios te-
rritoriales, aunque cuentan con un capital 
considerable en fincas, carecen muchas veces 
de numerario suficiente pan emprender cier-
tas reformas, y se ven imposibilitados de in-
troducir modificaciones en sus predios, por no 
encontrar numerario en buenas condiciones 
de que hacer uso para aumentar su capital 
circulante. 
Con semejantes condiciones es imposible 
que progrese la agricultura, manantial fecun-
do de todas las industrias 
Este deplorable esta io á que se vé reducida 
la clase agricuitora en este país, ha llamado 
la atención en diferentes ocasiones de algunos 
hombres de valiosa consideración en la pro-
REVISTA DEL T U RIA 
vincia, que han tratado de aliviar la suerte 
del labrador propietario con )a creación de 
sociedades de crédito destinadas á efectuar 
préstamos con las condiciones requeridas pol-
los verdaderos bancos agrícolas, mas siempre 
han surgido dificultades que lo han privado 
de instituciones tan beneficiosas á los inte-
reses de la industria agraria. 
La Sociedad económica turolense de A m i -
gos del país, creada recientemente en esta ca-
pital, se ha hecho cargo de las circunstancias 
indicadas, y después de un detenido, minu-
cioso y concienzudo examen de las desgra-
cias á que dá lugar la carencia de un banco 
territorial que subvenga á las necesidades mas 
ó menos perentorias y apremiantes del pro-
pietario, ha acordado estudiar esta cuestión 
tan trascendental y, según autorizados infor-
mes, en estos momentos se está redactando 
por una comisión de su seno el proyecto de 
un establecimiento de crédito de aquella clase 
que funcionase con carácter provincial y bajo 
la dirección de la expresada Sociedad de A m i -
gos del país. Creemos que muy en breve se 
presentará el citado proyecto para su discu-
sión y no dudamos que todos los individuos 
que componen la asociación prestarán su más 
decidido concurso en favor de tal pensamiento 
que ha de proporcionar inmensos beneficios á 
nuestra agricultura, asi como esperamos con-
fiadamente verlo realizado con el apoyo eficaz 
que puede prestarle la Excma. Diputación 
provincial, siempre dispuesta á procurar el 
progreso de los importantísimos intereses que 
le están encomendados. 
GRANJAS MODÍÍLOS: La necesidad de pro-
curar ciertas instrucción (deque generalmente 
carecen) á los hombres destinados á las fae-
nas del campo, para iniciarlos, no solo en las 
prácticas fundamentales de la industria agrí-
cola, sino en la resolución de algunos pro-
blemas de carácter meramente práctico, ne-
cesarios á un buen agricultor para obtener los 
beneficiosos resultados que debe proponerse, 
ha dado origen á los establecimientos agra-
rios titulados Granjas modelos. 
Conocido es el apego que la clase agricul-
tora tiene á sus procedimientos y es axiomá-
tico en todas las naciones que el labrador no 
se desprende de los medios defectuosos que 
emplea en suscuitivos, en tanto que práctica-
mente vé cuales son los resultados positivos 
que puede obtener con la modificación de 
las prácticas m a s ó menos rutinarias y em-
píricas, para sustituirlas por otras racionales 
y que satisfagan á los progresos que en la 
presente época ha introducido la ciencia agro-
nómica. 
Dificilísimo se hace llevar al ánimo de un 
agricultor el convencimiento de la bondad de 
ciertos procedimientos culturales por la sim-
ple exposición de teorías agrícolas: su des-
confianza es tai quu no acepta las instruccio-
nes que pueden comunicársele, en tanto que 
él no conoce los resultados prácticos de cuan-
to se le indica, y aun en el caso de conseguir 
los beneficios que se le prometen, raras ve-
ces los atribuye al esmero de los trabajos rea-
lizados, sii^o á causas especiales, buscando 
en su imaginación explicaciones absurdas que 
le hagan ver que los resultados alcanzados 
han sido debidos á meras casualidades. En 
estas circunstancias es de importancia suma 
disponer de granjas en buenas condiciones en 
las qae se presenten á los agricultores prue-
bas inconcusas de que pueden aumentarse y 
mejorar las producciones, usando de proce-
dimientos para ellos desconocidos, y aprove-
chándose de modernos aparatos que modifi-
can el trabajo del modo mas conveniente para 
ser aplicado con ventaja al propósito de la i n -
dustria agraria. 
Mucho bien podría hacerse á las provincias 
españolas constituyendo granjas modelos arre-
gladas á los últ imos adelantos de la cieñe.a, 
en cada una de ellas, y seguramente que los 
resultados habrían de conocerse muy pronto, 
pues se difundirían en breve tiempo entre la 
clase agricultora conocimientos que le son in-
dispensables, consiguiendo cierto grado de 
ilustración para los principales agentes á quie 
nes está encomendada tan interesante rama-
de producción. 
La provincia de Teruel no cuenta con nin-
guno de estos establecimientos, pues ni las 
Corporaciones provincial y municipal, ni nin-
gún propietario se han propuesto crearlos, 
unas veces por la carencia de recursos para 
sostenerlos, y otras por temores inexplicables, 
pues que en el ánimo de todas las personas 
ilustradas está completamente arraigada la 
idea de la importancia que una granja modelo 
tiene para este país, ajeno á todo adelanta-
miento agrícola, y en el que, apesar de los 
trabajos propagandistas que en favor del pro-
greso del cultivo se viene haciendo, no ha po-
dido conseguirse sacar ai labrador del estado 
en que se halla sumido, sin que sea posible 
hacer que se desprendan de ciertas preocupa-
ciones que le impiden desechar las prácticas 
viciosas que emplea y que acepte aquellas que 
habían de proporcionarle ventajosos é inme-
diatos resultados. 
Amantes siempre del progreso agrícola é 
interesados vivamente por cuanto tiende á su 
desarrollo y desenvolvimiento en nuestra que-
rida provincia, deseamos con la mayor ansie-
dad ver implantadas granjas modelos que pro-
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curen la instrucción que se merecen nuestros 
agricultores y de las que saldan labradores que 
coadyuven ai progreso de los intereses mate-
riales de nuestra nación. 
Máximo L a c a s a . 
C O N T R A O R G U L L O M O D E S T I A 
Gentil muchachuela 
de talle hechicero 
que luce gallarda 
su blondo cabello, 
y va por do marcha 
cogiendo requiebros 
que ensalzan su cara 
y alaban su cuerpo. 
Que enseña vestidos 
de blondas y flecos, 
hermosa sombrilla 
y rico aderezo; 
luciendo en la mano 
bordado pañuelo 
que oprimen sus guantes 
tan finos cual tersos. 
Su pié diminuto 
apénas cubierto 
por rico zapato 
del último precio; 
precioso abanico, 
sortijas sin cuento, 
la media de seda, 
collares al cuello 
y otros mil adornos 
que el vulgo cuentero 
dice á boca llena, 
sin valia ni freno, 
que para ese lujo 
no da su jo rna l . . . 
¿que será? 
Humilde muchacha 
de rostro sincero, 
que Leva vestido 
de muy poco precio, 
sin lazos, ni cintas, 
ni fioies, ni flecos, 
ni tela de sobra, 
ni tela de menos. 
Peinado con gusto 
su b ondo cabello, 
sin rizos que cubran 
su frente de cielo. 
Modesto abanico, 
pañuelo modesto, 
modestia en los ojos 
que no aiza del suelo. 
Que cubren su rostro 
colores sin cuenio, 
si escucha á su paso 
un leve requiebro; 
que no usa sortijas, 
ni gasta aderezos, 
ni lleva más galas 
que adornen su cuerpo. 
Que encierra virtudes 
tan dignas de aprecio, 
que al vulgo sensato 
inspiran respeto; 
y hacen que pregone 
de común acuerdo 
que es digna de encomio 
por su sencillez... 
¿Qué ha de ser? 
Gerardo G u t i é r r e z 
LAS F U E R Z A S N A T U R A L E S . 
AY un gran problema en la industria 
;moderna: el problema del trasporte 
de las fuerzas naturales. Hasta aquí 
se trasportan los productos de las 
industrias, pero no se trasportan las fuerzas 
mismas, ó no se trasportan sino ba o la for-
ma más elemental. Se lleva el carbón de pie-
dra y se llevan los demás combustibles; se 
trasportan algunas sustancias químicas, que 
son fuerzas latentes; se trasladan de un punto 
á otro las fuerzas animales; pero no se tras-
porta la fuerza en gran escala y como tal 
fuerza: y además el medio de trasporte es 
elemental, es grosero, es pr imit ivo. ¿En qué 
consiste? En coger unas cuantas toneladas de 
cok, ponerlas en el wagón y llevarlas so-
bre carriles á unos cuantos centenares de 
kilómetros. Pues esto no basta. Es necesario 
que la ciencia descubra algo más , y en efecto, 
algo más ha descubierto. 
Digo, pues, que se presenta al génio mo-
derno este problema: trasport.iv las fuerzas 
naturales. Nosotros hemos establecido, por 
ejemplo, en las llanuras de la Mancha, en las 
planicies de Andalucía, en los desiertos afri-
canos, algunas máquinas solares, fanales de 
cristal y cajas de hierro, agua en el interior 
para hacerla hervir con el calor solar y má-
quinas para aprovechar la fuerza de este va-
por; pero es necesario llevar la potencia así 
creada de un punto á otro, porque allí donde 
la hemos recogido, quizá no pueda emplearse 
ó haya un gran sobrante de ella ¿Cómo se 
trasporta ese sobrante? Suponed que se han 
realizado ya los temores de algunos hombres 
de ciencia y de muchos industriales; suponed 
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que se han acotado las minas de hulla, que 
llegará el tiempo—y no lejano-en que se 
agoten, según dicen las peisonas que han es-
tudiado la materia. Suponed, cuando este caso 
lle;ue, un centro industrial cualquieia: Cata-
luña, por ejemplo. Allí están vigorosos y ac-
tivos los obreros. Alií están las materias pri-
meras en abundancia; allí está la inteligencia; 
allí está el capital; pero algo falta: como si 
faltase todo. No tienen fuerza, y todos esos i 
elementos permanecen inactivos y estériles, 
porque no hay carbón de piedra, poique no 
hay potencia con que mover las máquinas , 
¿Les vendría mal, en tal conflicto, poder tras-
portar allí la energía que representa el soi del 
desierto africano? Ciertamente que nó. Pues 
yo creo que podrá trasportarse con el tiempo. 
Es más, hoy mismo puede trasportarse; hoy 
puede convertirse en hecho esta idea fantás-
tica: gastando, ciertamente, mucho dinero, 
consumiendo muchos naílones para obtener 
un resultado mínimo, y por eso la empresa, 
bajo el punto de vista industrial, seria verda-
deramente desatinada y absurda. Pero ¡por un 
capricho cientíñco! ;Ah, por un capricho cien-
tífico, por un alarde, si hay quien dé los mi-
llones, puede hacerse! Yo aventuro esta afir-
mación: hoy puede hacerse trabajar una má-
quina en París por ¡a acción del sol de la 
Mancha. Vamos á dar la demostrarion, vamos 
á ver como puede resolverse este problema del 
trasporte de la fuerza. 
No he hablado hasta ahora de una fuerza, 
de la cual se habla mucho, quizás sin com-
prenderla bien, exagerando sus condiciones 
naturales y desconociendo, sin embargo, su 
verdadero mérito: no he hablado de la clec-
fricídad. Pues bien; la electricidad puede ser 
un medio de trasporte de las fuerzas natu-
rales. Para hacer que esto se comprenda ne-
cesito entrar en un pequeño detalle técnico. 
Suponed que la luz solar ha puesto en mo-
vimiento una máquina, y que esa máquina 
se emplea en aproximar y alejar imanes á un 
hilo metálico, el cual, en vez de tener una 
corta extensión, una longitud de algunos me-
tros, parte de la Mancha ó de Andalucía y 
llega á Par ís . Pues la corriente eléctrica por 
ese hilo metálico irá también á París , y por 
consiguiente ia acción solar, que se trasformó 
en movimiento y fuerza en una máquina, 
que luego aproximó á un hilo metálico ó se-
paró de ese mismo hilo un sistema de ima-
nes, que de este modo á su vez se trasformó 
en corriente eléctrica, bajo esta última forma, 
pero siempre constituyendo una potencia di-
námica, habrá llegado al término de su des-
tino. Y como hay aparatos para aprovechar 
la fuerza que lleva una corriente eléctrica, hé 
aquí, por último, cómo esa fuerza eléctrica 
que es aquella fuerza solar, podrá aprovechar-
se á una distancia de muchos miles de kiló-
metros del punto en donde se recogió al lle-
gar bajo la apariencia de luz; y ahí tenéis en 
la industria moderna un nuevo y perfecto sis-
tema de trasporte de fuerzas por medio de la 
electricidad, con lo cual quedan resueltos los 
problemas relativos á la industria del porve-
nir, que es la industria inspirándose en la 
ciencia, que es el progreso humano aprove-
chando todas las fuerzas de la naturaleza, 
todas las energías potenciales, y aprovechando 
entre otras la luz solar, manantial inagotable; 
para trasportarla después por medio de la-
electricidad á los pnntos de consumo. 
Y fijando ahora mi atención en otra clase 
de problemas, yo pregunto: ¿qué habéis dedu-
cido de todo esto, no ya bajo el punto de vista 
técnico, sino bajo el punto de vista económico'? 
Sin duda alguna habéis deducido que lo que 
interesa es utilizar la mayor sumd posible de 
la energía potencial diseminada en las fuerzas, 
naturales y disminuir en todo lo que se pueda 
las fuerzas que el hombre haya de desarrollar 
sacándolas del fondo de su sér. Pues esto es 
lo que quiere precisamente la escuela econó-
mica; esto quiere el libre-cambio, esto exige, 
no quiere otra cosa más que utilizar todas las 
potencias naturales. Y ¿no es esto lógico, evi-
dente y clarísimo? 
La ciencia no es pesimista, la ciencia mues-
tra grandes horizontes, la ciencia está llena 
de esperanzas para lo porvenir, y cree grande-
mente en los progresos de la industria; pero 
entiéndase siempre que el progreso de ésta, 
los progresos del orden material, no son más 
que un paso, un primer elemento y nunca el 
todo del progreso humano. Sobre lostoscos ci-
mientos se eleva el bello edificio, los arcos 
góticos, el templo griego, las agujas caladas; 
pues del mismo modo, sobre los grandes pro-
gresos materiales se ha de elevar también el 
pensamiento, las leyes de la moral, las gran-
des esperanzas y los grandes ideales. 
jfosé «le H e h c g a r a y , 
C U E S T I O N SOCIAL. 
INFORMACION DE L·A. COMISION DE VALENCIA 
(Continuación,) 
ps dueños parece que tenían acorda-
ido préviamente declarar la huelga 
general si surgía en algun estableci-
¡miento y en su vir tud dispusieron 
que cesara el trabajo en todas las imprentas. 
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si no se trabajaba en la del Sr. Alufre; pero 
por la intervención del Sr. Director de Las 
Provincias se pudo conseguir del Sr. Alufre 
que volviera á admitir á todos y reanudar el 
trabajo en su imprenta aquella misma tarde, 
quedando en libertad para luego despedir y 
admitir á quien le acomodara. 
Se pretendió celebrar reuniones para tra-
tar de las tarifas de ,salarios pero no pudieron 
nunca tener lugar por falta de asistencia de 
los industriales. 
Los operarios formularon unas tarifas y 
acudieron al Gobernador Sr. Gamero, solici-
tando convocase á los industriales para ver si 
era posible llegar á un acuerdo. Manifestán-
dose dispuestos éstos á acceder en parte, 
nombraron en comisión á los Sres. Alufre, 
Navarro y Domènech, que formularon un 
contra-proyecto de tarifas, que llegó al señor 
Gobernador á raíz del últ imo cambio de go-
bierno y del cese del Sr. Gamero en tal cargo. 
Entonces volvió á aparecer la huelga del 
Sr. Alufre, cuya huelga puede decirse con-
t inúa para los obreros que han tenido que 
abandonar su oficio para acogerse á otro en 
que ganan menos, ó no cobran con puntua-
lidad, existiendo algunos que se encuentran 
parados. Lo únicc, pues, que han conseguido 
los huelguistas ha sido perjudicar mucho al 
industrial y perjudicarse mucho más ellos. 
Una comisión se presentó al Sr. Alufre 
manifestando estaban dispuestos á trabajar si 
en vez de 10 y i{2 horas fueran 10 las de 
trabajo y se aumentara un real por cada cien 
líneas, pero á pesar de haber aceptado el señor 
Alufre con la reserva de admitir solo á los que 
necesitase y aunque aquella comisión con-
testó que volverían á trabajar, no tuvo esto 
lugar; ni tampoco en vista del anuncio del se-
ñor Alufre en los periódicos de que necesita-
ba operarios, que las horas de trabajo y el 
precio eran los mismos y que añadía una par-
ticipación en los beneficios. No debemos re-
cordar aquí las miserias por que los operarios 
han pasado. 
Los carpinteros más afortunados y con 
más tacto que los otros oficios no han ne-
cesitado de las huelgas para mejorar su si-
tuación. Trabajaban 10 horas y media y el 
año de 1873 en reunión de operarios y maes-
tros se acordó reducirlas á nueve para tener 
tiempo que dedicar á la instrucción; y para 
sostener este acuerdo y prevenir futuros con-
flictos se constituyó un jurado mixto que des-
apareció á los cuatro años por no tener de 
que ocuparse. En 1877 se aumen tó el jornal 
en dos reales por la carestía de los alimentos 
y falta de brazos y otro tanto se repitió en 
i883. Los maestros tienen una sociedad filan-
trópica é instructiva en la antigua casa del 
Gremio, cuya iglesia han convertido en taller 
y escuela de primera enseñanza y dibujo; y 
los operados en número de trescientos tienen 
constituida una sociedad de socorros para 
auxiliar á los otros enfermos con la cuota de 
8 reales. 
Los albañiles han tenido la misma fortuna 
que los carpinteros, consiguiendo sin apelar 
á las huelgas mejorar los salarios y reducir 
á nueve las horas de trabajo durante todo 
el año en vez de las i3 que trabajaban en 
verano, en cuya época se hacían la mayor 
parte de las obras escaseando el trabajo en 
invierno, cuyo inconveniente ha cesado. 
Hoy es cosa corriente considerar la aso-
ciación como la panacea universal ó poco me-
nos para remediar los males de la clase obre-
ra. Así lo proclaman todos... pero en la 
práctica, suelen inclinarse por aquellas que 
desgraciadamente producen resultados más 
funestos y menos positivos y prósperos para 
el bienestar de la clase obrera. Creemos sin 
embargo que con el tiempo y la instrucción 
y cuando ese espíritu de asociación se es-
tienda y se comprenda, las corrientes se en-
cauzarán por el buen camino, siempre bené-
fico y próspero para el obrero. 
Las asociaciones de obreros que aquí pue-
den existir, seguramente que no habrán deja-
do de constituirse por malicia, sino por su 
escasa importancia ó por huir de los t rámites 
oficiales que desconocen. 
E l trabajo tipográfico es insalubre por su 
misma naturaleza. Si el trabajar de noche 
es perjudicial en todas las industrias, lo es 
doblemente en la tipográfica en que manejan-
do letras se respira una atmósfera viciada por 
el polvillo del plomo que de las mismas se 
desprende; és además un trabajo que se prac-
tica por diez horas mientras los demás se han 
reducido á nueve y por estas condiciones y 
las de ser un trabajo no solamente manual, 
sino también intelectual, es perjudicialísimo 
para los operarios, que en muy raros casos 
alcanzan edad avanzada, ó si lo consiguen no 
pueden trabajar por inutilizarse completa-
mente antes de llegar á ella. 
La suerte de los inválidos del trabajo y de 
sus familias no puede ser más desgraciada, 
pues que generalmente han de ir al hospital, 
quedando la familia sin el jornal que percibía 
y cayendo en la miseria, pues que no existien-
do cajas de ahorros, no es bastante la suscri-
cion que entre los compañeros se abre y las 
limosnas que reciben: la administración tam-
poco socorre á los que se incapacitan para el 
trabajo, ó á las familias de los que perecen, 
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en las obras públicas y en las industrias ex-
plotadas por el Estado. 
La condición económica de la clase obrera 
es malísima y no cabe compararla con la del 
que cuenta con medios propios para vivir. Si 
todas las comparaciones son odiosas lo es" 
mucho más la del que no tiene para pasar, 
con la del capitalista y propietario que tienen 
bastante y hacen lo que quieren. 
Es muy raro que el obrero llegue á ser em-
presario ó patrono y el que lo consigue es 
aprovechando todos los medios que se ofre-
cen que son muy distintos, como la protec-
ción de un capitalista, una herencia y algu-
nos otros que no pueden enumerarse; el caso 
menos frecuente es el de el ahorro, porque no 
basta lo que el obrero gana para ahorrar bas-
tante durante su corta existencia y llegar á 
establecerse como industrial, y si en este país, 
más que en otras partes, lo consiguen mu-
chos, no llegan á ser patronos sino obreros 
que se emancipan un poco y tienen un taller 
reducido con el' auxilio de un aprendiz y un 
medio oñcial. 
En Valencia no son muchas las grandes 
industrias, y aunque acerca de su influencia 
no puede hacerse un detenido estudio, puede 
sin embargo asegurarse que es favorable en 
la condición del obrero. 
Los alimentos no son de los que, según la 
ciencia proclama, necesita el hombre para nu-
trirse y producir la mayor cantidad de traba-
jo , pues que se hace poco uso de la carne y 
mucho de las verduras, frutas y salazón, re-
sultando un alimento insuficiente y pernicioso 
para la vida de los operarios y para el des-
arrollo y aplicación de su inteligencia. De-
pende esto en parte de que el precio de los 
artículos de primera necesidad es mayor de 
lo que debía ser para guardar relación con 
los salarios, que debían elevarse á rebajar el 
precio de los comestibles. 
En esta ciudad vá. disminuyendo afortu-
nadamente el vicio de ia embriaguez y aun-
que del vino y del aguardiente se usa, no es 
en gran escala y preñere el obrero beberlo en 
casa al lado de la familia, á consumirlo en 
las tabernas; por esta razón es menor el nú-
mero de éstas y aumenta en cambio el con-
sumo del café que es una bebida reparadora. 
Las condiciones del vestido son general-
mente insuúcientes, por el elevado precio de 
los buenos artículos, para llenar las necesida-
des del abrigo y del aseo. 
La capacidad de las habitaciones que gene-
ralmente ocupa la clase obrera, es insuñeien-
te para que sus condiciones puedan ser no 
ya buenas, sino regulares, sien lo la cuant ía 
i de los alquileres escesiva con relación a l 
¡ jornal que sus moradores perciben. 
Aquí no habitan los obreros en sotabancos 
que no existen, pero sí hay porches ó bohar-
dillas que suelen ser habitados por los obre-
ros más ínfimos ó de menos recursos. Donde 
generalmente acostumbran á vivir, es en los 
pisos bajos y en los barrios antiguos y extre-
mos de la capital, y cuando por las moder-
nas reformas desaparecen estas lóbregas v i -
viendas, viven dos ó tres familias en una 
misma habitación, que sobre no reunir las 
condiciones higiénicas necesarias, carecen de 
la independencia indispensable para que la 
educación fructifique y no los malos ejem-
plos. Los barrios obreros no han llegado á 
implantarse. 
Los obreros del arte tipográfico con más 
inteligencia y trabajo, ganan menos y traba-
jan más que los de otros oficios y esto de-
pende de ia falta de instrucción de que gene-
ralmente adolecen, pues que entran más 
aprendices de ios necesarios y muchos sin 
saber leer ni escribir, no pudiendo por estas 
condiciones salir buenos oficiales. Se crean 
además muchas empresas periodísticas sin 
medios de vida y al faltarles el favor del pú-
blico, cesan en sus trabajos debiendo jornales 
á los tipógrafos. 
Perjudica á este oficio la carencia de em-
presas editoriales en esta ciudad y la compe-
tencia que la casa de Beneficencia ha venido 
haciendo, en donde se han hecho trabajos por 
menor precio del que vale el papel, con lo que 
se consigue un perjuicio para los intereses de 
la provincia que sostiene la Casa y otro para 
los industriales que pagan la contribución de 
subsidio que también contribuyen á sostener 
aquel establecimiento y que entiende que solo 
como escuela, y en todo caso pa a surtir á la 
Casa debe permanecer tal imprenta. 
Esto aparte, esta clase de trabajo se centra-
liza mas de día en día y lo que antes se gas-
taba en provincias se recibe de Madrid. 
La condición económica de los empleados 
de corto sueldo como escribientes, ordenan-
zas, etc., es tan mala ó peor que la de los 
operarios, porque muchos de ellos ganan me-
nos que los obreros y han de vestir de otra 
manera y han de sostener gastos á los que no 
está obligado el obrero, como los de viages 
por traslaciones qne comprometen su situa-
ción. A pesar de esto y por motivos que 
deben callarse, hay tendencia á preferir el 
desempeño de destinos públicos, aunque estén 
mal retribuidos y sean inseguros. 
Los obreros, que en su menor edad pueden 
pagarlo, asisten á las escuelas de instrucción 
primaria hasta los 7 ú 8 años; y después en-
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cuentran enseñanza en las escuelas de Arte-
sanos, el Ateneo Gasino Obrero, la escuela 
de Maestros carpinteros, las de la Asociación 
de católicos y algunas otras. 
Los patronos individualmente y la empresa 
del ferrocarril, facilitan también la enseñanza, 
pero nada hacen en su favor las demás com-
pañías ó empresas. En esta región no existe 
generalmente predilección entre los obreros 
por la lectura de determinadas publicaciones, 
sino que todas las que á su alcance están, son 
igualmente leidas con afición. 
La cultura artística del obrero valenciano 
está muy desarrollada; quizá en ninguna par-
te se formen tantos artistas, pues que el uso 
de lo bello y las facilidades que para esto ofre-
ce nuestro suelo y nuestro cielo contribuyen 
á este buen resultado. Como sociedades cora-
les se conoce aquí el Orfeón valenciano; y si 
algo hay que ejerza un influjo pernicioso es 
la plaza de toros en donde se ofrece este bár-
baro espectáculo todos los domingos. 
La cultura moral también está bastante 
desarrollada y es una vir tud común entre esta 
clase la caridad, el desprendimiento, la abne-
gación. La embriaguéz digimos yá que vá en 
disminución y el juego no se ha desarrollado 
como en otras provincias. 
E l espíritu de economía escasea en este 
país, pero aumenta ahora merced ai influjo 
que ejerce la Caja de ahorros. 
Desgraciadamente la prostitución está bastan-
te desarrollada, obteniendo su infeliz contin-
gente de la clase de criadas abandonadas y se-
duc das y de la de trabajadoras afanosas por 
ostentar el lujo que no debieran: su influjo es 
pernicioso, aunque no existe gran vocación 
para ella. 
Es difícil determinar la cultura religiosa, 
pero quizá la indiferencia sea la que mas 
abunde, apesar de que el que nace católico, 
católico suele permanecer toda su vida, aun-
que su fé se entibie con el tiempo: la supers-
tición que aquí abundaba, es cada dia menor, 
merced á la cultura é instrucción que se di-
funde. 
E l matrimonio se contrae generalmente en 
la edad de 20 á 25 años y los casos de adul-
terios y separaciones de hecho son menores 
en número que en otras comarcas, siendo en 
cambio frecuentes los concubinatos, que no 
son apesar de esto bien vistos. 
Es deficiente la educación que los hijos de 
los obreros reciben y esto depende mas de 
impotencia, que de incuria, porque la nece-
sidad obliga á trabajar al padre y hasta á la 
madre y no pueden atender á la educación de 
los hijos. 
Las relaciones entre los obreros y las de-
más clases de la sociedad son aquí excelentes, 
quizá como en ninguna parte, pues existe un 
gran espíritu democrático que facilita dichas 
relaciones; aunque no llega á tanto como ese 
espíritu cristiano que hace que el rico se sa-
crifique por el pobre. 
No son ios obreros indiferentes á la política 
y generalmente pertenecen á los partidos ex-
tremos: aquí sin embargo no encuentra mu-
chos prosélitos el partido socialista obrero que 
en España se está formando. 
Las relaciones entre empresarios y obreros 
obedecen á la ley de la oferta y el pedido, pero 
puede asegurarse que los salarios aumentan 
progresivamente. 
La forma de participación en beneficios para 
remunerar el trabajo de los obreros, está es-
tablecida en el establecimiento tipográfico del 
Sr. Alufre, en donde se reparte el 25 por 100 
de utilidades líquidas, después de descontar el 
interés del capital; y se trató de establecer esta 
forma en la fundición «El Vulcano:» en algu-
nos establecimientos hay la costumbre de dar 
al finalizar el año, una gratificación ó propina 
que no reúne aquel carácter . 
E l cultivo de la tierra no se hace aquí por 
el propietario con los obreros, porque la pro-
piedad está mu}^ subdividida: los que la tra-
bajan por sí mismos son muy escasos, á no 
ser los colonos que son propietarios á la vez 
de pequeñas parcelas: generalmente las tie-
rras se dan en arriendo y no hay aparcerías, 
censos, enfiteusis, ni otros conceptos conoci-
dos en otras provincias. 
E l jornal de los obreros agricultores es de 
8 á 10 reales en las faenas ordinarias: en la 
siega de trigo ó cáñamo de 14 á 16 reales: en 
la de arroz de 16 á 20: con caballería en la 
huerta de 24 reales y en los arrozales de 28 á 
32; cuyas remuneraciones son muy suficientes 
en este país para las atenciones del labrador 
y la frugalidad de sus comidas que ya indi-
camos. 
' E l término medio de los arrendamientos 
agrícolas es de cuatro años, pero se prorrogan 
luego táci tamente y en general se trasmiten 
de padres á hijos, como si fuera un verdadero 
dominio, pagándose la renta regularmente en 
dinero y en dos medias anualidades en San 
Juan de Junio y en Navidad. 
(Se concluirá.) 
L . 
Matías, el estudiante 
de más saber y más brio 
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que han tratado los Doctores, 
y los bedeles temido, 
(porque además de argumentos 
usa unos puños divinos) 
repasando está la carta 
que con renglones torcidos 
á.Isabel , l u z de su vida, 
la noche anterior ha escrito, 
«Adiós y que te diviertas: 
ya no he de volverte á ver; 
y por Cristo que no es broma 
como otra vez, esta vez. 
T ú eras la luz de mi alma, 
eras mi amparo y mi bien, 
porque eras sobre la tierra 
la sola mujer que amé , 
y tú á traición me ha herido 
el corazón, Isabel... 
¿Más qué mucho que traidora 
obráras siendo mujer? 
¡Malditas! todas iguales: 
todas lo mismo tenéis 
el alma dentro del cofre 
y el corazón en los piés; 
y á propósito de alma: 
aquella que te entregué 
y me vuelves, te la mando 
para que la laves bien, 
que era blanca y me la has vuelto 
con manchas de sangre y hiél. 
Ponía en legía y volvamos 
á estar en paz otra vez, 
que ya te perdono aquellos 
malos ratos que pasé, 
en que tú te divertías 
y yo me daba á Luzbel 
Debajo de tus balcones 
pasaba noches en pié, 
á suspiros (y estornudos) 
estremeciendo el cuartel. 
¡Cuántas veces el sareno 
(un empleado soez) 
al enseñarme la cara 
me enseñó el chuzo también! 
Y el tímido trasnochante, 
corriendo á todo correr, 
huia de mí escondiendo 
el cigarro de papel, 
temiendo que le atizara 
á pretesto de encender; 
y te hice versos dulcísimos, 
tan dulces corno la miel; 
mas de todo me arrepiento, 
por siempre j amás , amen. 
Si me encuentras en la calle, 
harásme mucha merced 
con hablarme poco y mal, 
ó fingir que no me ves. 
Con que hasta nunca: Matías, 
Alcalá de Henares, tres 
de Noviembre año de mil 
setecientos veintiséis » 
Esto escribió el estudiante 
y, llamando á un mozo, dijo 
que remitiese al momento 
el papel á su destino. 
Y con los puños crispados 
secos los lábios y lívidos, 
hecha pedazos su alma 
y su corazón podrido, 
en el mal revuelto lecho 
cayó de brazos mohíno, 
tapó el rostro con la almohada 
y — lloró como un chiquillo. 
Narciso S c r r a 
R E C U E R D O S H I S T Ó R I C O S . 
C O N D O N A N T O N T E T O P E S , 
(Conclusión.) 
¡OMO pasaban dias y las Cortes nada 
¡decidían, de acuerdo con los comisio-
inados Catalanes y Valencianos que 
¡habían venido también para tratar del 
asunto, cerráronse estas y convocadas de nue-
vo otras para la ciudad de Alcañiz, los di-
putados y próceres del Reino, fueron dejando 
á Calatayud poco á poco y volviéronse á sus 
casas á descansar de las fatigas de aquella reu-
nión y prepararse para la otra, contándose en-
tre los primeros el Arzobispo D García, que 
con numeroso acompañamiento se dirigió á 
Zaragoza. 
Sin novedad llegó hasta La Almúnia, pero 
al poco rato de haberse hospedado en aquella 
población, recibió una afectuosísima carta de 
D . Antonio de Luna signiñcándole en térmi-
nos cariñosos y aun festivos, su deseo de con-
ferenciar á solas con él, para los dos concer-
tarse sobre los medios de devolver la paz al 
Reino, la calma para el porvenir y la elección 
del verdadero Rey, diciéndole que para este 
objeto le esperaba solo en el campo, al pie de 
los muros de la villa en la carretera de Zara-
goza, pues queria que la conferencia fuese se-
creta y sin testigos. 
Nada sospechó el Arzobispo del lazo que se 
le tendia, porque la calidad del que citaba 
quitaba toda sospecha de felonía, asi es que 
confiado y con poca compañía salió al lugar 
de la cita en donde ya le esperaba D . Antonio 
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que le salió al encuentro. Saludáronse los dos 
afectuosísimamente y cambiado también los 
saludos con las comitivas, retiráronse un poco 
distantes de elias, comenzando á tratar dei 
asunto que allí Ies reunía. Poco rato hacia que 
conferenciaban; D . Antonio que solo haoia 
pedido sin duda aquella eotrevista para ven-
garse, no queriendo desperdiciar tan buena 
ocasión para hacerlo, preguntó con intención 
y en alta voz al Arzobispo «Conque, Arzobispo, 
¿ha de ser rey el de Urgel ó 710?» á lo que con-
testó poco cauto D . García: «Nó mientras yo 
viva» «Pues lo será, vivo ó muerto el Arzobispo)) 
replicó ciego de cólera D.Antonio dándole una 
gran bofetada en el rostro, y desenvainando 
después la espada descargóle tan fuerte golpe 
con ella en la cabeza que hizo vacilar al des-
graciado Arzobispo, pero sosteniéndose por 
ün en su mula dióse á huir, mas alcanzado 
en seguida por los criados del de Luna, con-
cluyeron con él, asesinándole de la manera 
mas bárbara é inhumana. De los pocos que 
hablan acompañado al Arzobispo desarmados 
y desprevenidos, todos diéronse á huir, pero 
cayendo sobre ellos la gente que tenia embos-
cada alli cerca D . Antonio, unos fueron muer-
tos, otros heridos y los restantes, después de 
•sufrir miles de insultos, llevados presos á A l -
monac d de la Sierra {a) que era del señorío 
de Luna, fueron encerrados en las prisiones 
de su castillo. Entre estos estaba el hijo del 
Justicia Jaime Cerdan, que por una casualidad 
marchaba á Zaragoza en compañía del Ar-
zobispo. 
Los mismos asesinos cargaron con el cuerpo 
de D . Garcia llevándolo al lugar de Almo-
nacid, en donde le dieron sepultura en la igle-
sia, no sin que antes (según varios autores) 
hiciesen con él otras fechorías, (b) 
E l necrològic de la iglesia de Zaragoza 
cuenta la muerte de e^te ilustre prelado en los 
términos siguientes. «El día de las calendas de 
Junio (c) murió D . Garda Fernandez de Here-
dia; el cual por defensa y por mantener la justi-
cia del Reino, arrostró la muerte el dia primero 
de Junio de 1411.» 
A l divulgarse por todo el Reino la noticia 
de esta atrocidad, comenzaron de nuevo los 
trastornos en todo él, tanto mas cuanto que la 
familia de Heredia que era una de las princi-
(a) ^os leguas de la villa de La \ I m 1 1 n i a . 
(b) A.Í tom ir posesión el Rcjy de los bienes em-
barga do-i á O. Antuiiio. mandó stear de allí el 
cadáver trasladáadolo á la Almúnia en donde se le 
dio más honrosa sepultura, de <ionde la Reina doña 
Violante espasa del Rey D. Juan lo trajo por fin 
al convento de San Francisco de Teruel que él 
había edificado en 1399 y en el que aun se ven sus 
armas en la portada. 
(c) Lunes. 
pales de Aragón, por vengar aquella muerte, 
alzóse en armas para combatir ai asesino, y 
dejando el partido del Duque de Calabria que 
hasta entonces hablan todos de la fami-
lia defendido, uniéronse al de D , Fernando 
con el fin de tener mas fuerza para hacerlo, 
por ser éste el candidato que mas fuerza tenía 
ya en todo e! Reino, lo que unido á que no 
hubo en todo él uno que no reprobase aquella 
muerte y á los muchos enemigos que tenia el 
de Urgel, armóse tal cruzada contra D . An-
tonio que éste tuvo que abandonar Almonacid 
y se vino á su castillo de Huesa y al amparo 
de los Sesés de Oliete, grandes amigos y par-
tidarios suyos; pero no considerándose seguro 
aun en aquella tierra, por sitios ocultos, acom-
pañado de ios principales cómplices en el ase-
sinato, marchóse á refugiar á ios castillos que 
tenía en tierra de, Huesca al abrigo de las 
gentes que el de Urgel tenía ya levantada en 
armas. 
Fué tanto el horror que causó aquella sacri-
lega muerte en el ánimo de las gentes y natu-
rales del Reino, que desde entonces no hubo 
infamia, delito, y oprobio que no se imputase 
á D . Antonio, no solo por sus enemigos, sino 
por todas las mujeres y aun los niños, pues 
de todo creían capaz al que bajo palabra de 
amistad había citado amigablemente y había 
después asesinado. 
El nombre de D . Antonio, hizose objeto 
de execración pública y hasta su memoria 
causaba horror, naciendo de aquí el antiguo 
adagio, (que aun se conserva hoy en muchas 
partes de Aragón, ) «con D . Anton te topes* 
especie de maldición, con que se desea le so-
brevenga á alguna persona un mal cualquiera, 
como .si fuera símbolo de desgracias é infor-
tunio el encuentro con aquél personaje que 
con una traición tan abominable empañó el 
esplendoroso brillo de su linaje. 
Sabido es de tocios el fin que tuvo aquel 
interregno con la solución que dió el célebre 
compromiso de Caspe, eligiendo por Rey de 
Aragón al célebre D. Fernando llamado el 
de Antequera y sabida es también la suerte 
que cupo al conde de Urgel, á quien poste-
rio mente se le apellidó el Desgraciado, (a) en 
cuanto á D . Antonio, escomulgado, comba-
tido por todas partes, perdidos sus bienes y 
dignidades, tuvo que emigrar á Castilla en 
donde estuvo espatriado algunos años, vinien-
do á morir pobre y miserablemente oculto en 
una casa de Mequinenza, sin que nadie se 
¡a) Diosele este título porque hecho prisionero 
en Balaguer liUimo baluarte de sus pretensiones 
al trono, pisó de-pués20 años en prisiones vi-
nitín lo á morir al ÍTÍ al castillo de Játiva eu 
Valencia. 
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compadeciese de su desgracia, fruto que siem-
pre recoge el que dejándose llevar solo de sus 
pasiones ejecuta actos reprobados para con-
seguir los fines que se propone. 
Salvador G i s b e r t 
L A S I M A D E S A N PEDRO. 
(Conclusión.) 
UES bien, ¡sea! gritó Estéban de re-
jpente; ¡no hay que aguardar tanto! 
Y abalanzándose á mí, que estaba 
^aún desprevenido, me derribó en el 
suelo. Luégo se precipitó sobre mi cuerpo y 
trató de empujarlo hácia el abismo; pero al 
ceñirme en sus brazos, yo á mi vez le de-
rribé de una patada, exclamando. 
—¡Siempre traidor! ¡siempre vi l y mise-
rable! 
Me incorporé á tiempo que él hacía lo mis-
mo, y adelantando uno y otro con los brazos 
extendidos nos embestimos y los rodeamos 
con fuerza á nuestro cuerpo. 
Entonces comenzó una lucha horrible. 
Mi enemigo era fuerte, zapado, robusto, y 
lo crítico de su situación publicaba sus fuer-
zas. Yo no lo era ménos, y la justicia de mi 
causa, el afán por vengar su doble traición, 
acrecentaban mi brío. Todo nuestro esfuerzo 
se empleaba en derribarnos ó empujarnos uno 
á otro hácia el abismo. Cuando uno perdía 
un palmo de terreno se empeñaba en reco-
brarle para no acercarse tanto á su orilla, y 
entónces doblaba el otro sus fuerzas para que 
no lograse su objeto. Nuestros brazos eran 
como tenazas de hierro que destrozaban y 
oprimian nuestros miembros. Rasgábanse los 
vestidos, mezclábanse los alientos, rechinaban 
los dientes, crujían los huesos, y nuestros ojos 
se inyectaban en sangre. Estéban había que-
dado sin boina y sin chaqueta, y un extremo 
de mi faja, desprendido de los pliegues que 
mi talle, colgaba en el espacio. Era ceñían 
una lucha de titanes. A medida que nos íba-
mos empujando hácia la sima, el duelo se 
hacía más desesperado y sañudo. No pronun-
ciábamos una palabra; no se oía más que 
nuestra respiración, que brotaba del pecho 
anhelante y ronca. Llegó por fin el instante 
en que v i el abismo á tres pasos. Lo había 
previsto y reservaba para él mi grande y úl-
timo esfuerzo. Yo había logrado que Estéban 
le diera la espalda, con lo cual no podía me-
dir su distancia. Era el momento supremo: 
esfuerzo su cuerpo, 
desligáronse del mío 
estreché con gigantesco 
rechinaron sus huesos. 
sus apretados brazos, que se agitaron por un 
momento en el vacío, dobláronse sus piernas 
y cayó á un paso del abismo, lanzando un 
espantoso y dolorido grito. Yo me precipité 
sobre él y dándole un empujen tremendo 
exclamé: 
—-¡Vete al infierno, miserable! 
— ¡ P u e s bien; sigúeme! gritó Estéban con 
ronco y satánico acento. 
Y asió del cabo suelto de mi faja. 
Yo perdí el equilibrio, vacilé un momento, 
faltóme el suelo, cogióme el vértigo y me 
sentí , por fin, arrastrado con él hácia el 
abismo. 
— ¡Esto es verdaderamente horrible! dije yo 
interrumpiendo á Anton, que se detuvo en 
este punto de su historia para cobrar aliento. 
—Tan horrible que ahora comprenderá us-
ted mi repugnancia en acercarme á este sitio. 
—Ciertamente. 
—No me es posible contar lo que experi-
mente en aquel trance, cuyo recuerdo se evoca 
á mi memoria con las vaguedades de un 
fantástico y horroroso sueño. De pronto, en 
vez de llegar á las profundidades del abismo, 
sentí en mi hombro izquierdo un fuerte golpe 
dado contra un cuerpo rígido, seco y circun-
dado de espléndido y áspero ramage. Yo, en-
tonces, llevado por ese instinto de conserva-
ción que no deja nunca al hombre aunque 
trasponga los umbrales del sepulcro, y hacien-
do uso de mis brazos, mis piernas y mis uñas , 
me apoderé de aquel ramage, y con un su-
premo esfuerzo y una evolución gimnást ica 
logré encaramarme en el tronco de una planta. 
Esta planta era la higuera que iban á des-
trozar ustedes. De repente y en el mismo 
instante en qne yo hallaba de este modo una 
salvación que solo podia ser momentánea , 
salió del fondo del abismo una voz estraña 
que gritaba: 
—-Good heavens What misforhme. (i) 
Y v i en el fondo del abismo dos hombres 
que acababan de salir de una gruta y que 
se dirigían corriendo hacia el punto en que se 
habia derrumbado Es téban , del que no que-
daba mas que una ensangrentada é informe 
masa. 
— ¡ A m p a r a d m e , socorredme! grité yo con 
desesperado acento que repercutió en las pa-
drees de la sima. 
Los dos hombres que comtemplaban, llenos 
de dolor y tristeza, los sangrientos despojos 
de mi enemigo, levantaron de pronto su ca-
beza y dieron un grito por donde se traducía 
su pasmo. 
En seguida murmuraron ciertas frases que 
(1) ¡Oh, Dios mío, que desgracia! 
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yo no comprendí, tanto por su acento estraño 
como por separarme de ellos gran distancia, 
hiciéronme señas por las que entendí que 
querían infundirme aliento, y dando fuertes 
voces que yo no entendía, pero en que vis-
lumbré la ídeade que iban á prestarmeauxilio, 
dejaron el ensangrentado cuerpo de Es téban , 
se dirigieron hacia una pared del abismo, 
donde colgaba una inmensa escala de cuerdas, 
y empezaron á subir por ella con rapidez pas-
mosa y sin que por esto y durante el ascenso 
dejasen de animarme con sus señas y sus 
voces. 
Yo elevaba en el fondo de mi alma un 
voto de gracias al cielo por la esperanza de 
salvación que me deparaba en aquel trance, 
cuando exhalé un grito que el temor hubo de 
helar en mi garganta. Un en orme pan de 
arcilla, que era la base principal donde arrai-
gaba la higuera, se acababa de desprender 
bajo la acción ó peso de mi cuerpo, hundién-
dose con fragor en el abismo y haciendo crujir 
su tronco que bajó media vara hacia su fondo. 
Levanté los ojos al cielo y encomendé á 
Dios mi alma creyendo que por instantes desa-
rraigaría la planta y que bajaría con ella á lo 
profundo. Más aunque crujia no se derrum-
baba. Engarzadas sus raices en las cavidades 
de un peñasco que había rajado el tiempo, 
entablóse una especie de lucha entre su na-
tural resistencia y el peso de mis miembros. 
Viendo que este podia de un momento á otro 
vencer á aquella, grité desesperado. 
— jSocorredme, Dios mío, socorredme! 
Me contestaron dos gritos dados por los 
hombres que corrían en mi ayuda y que á la 
sazón habían escalado ya el abismo. Luego 
oí el choque de una maza de hierro contra 
una escarpia, que era donde se sustentaba la 
escala, y que estaban ya desclavando. 
No habia que perder momento. L ; i planta 
iba cediendo por segundos. 
No es posible describir mi angustia. 
Cada crugido me robaba un pedazo de la 
vida, pronta á estrellarse en el fondo del 
abismo, donde el roto cuerpo de Estéban ya-
cía- en un charco de sangre. 
De improviso oí sobre mi cabeza el ruido 
de la maza y de la escarpie, manifiesta señal 
de que se clavaba, la escala. Alcé mis ojos y 
vi en lo alto de la sima una cabeza rubia Era 
uno de aquellos hombres que se habia tendido 
horizontalmente para evitar una caida. Pro-
nunció en voz fuerte algunas palabras para 
infundirme ánimo, y en seguida me orrojó 
un estremo de la escala. 
Ya era tiempo: de una parte la higuera iba 
á quebrarse por completo y de otra la herida 
que habia recibido mi hombro al dar contra 
su tronco manaba tanta sangre, que á tardar 
un minuto más hubiese caído á la sima des-
mayado . 
Cogí la escala, reuní mis fuerzas y llevé 
á cabo mi ascenso. A l terminarlo caí sin sen-
tido en brazos de aquellos hombres, que me 
condujeron á la venta. Eran dos ingleses, uno 
de ellos, según parece, ingeniero, que venían 
de Utrillas y Gargallo donde habían estudia-
do las cuencas carboníferas. A l ir á ellas ha-
bia llamado su atención la sima, y al regresar 
á Azaila para tomar el tren de Zaragoza se 
habían provisto de una larga escala al objeto 
de explorarla, ó de hacer estudios sobre ella. 
Una feliz casualidad hizo que se hallaran 
en sus profundidades cuando m i lucha con 
Es téban , 3̂  á esto debí el que yo me librase de 
una muerte cierta. 
A l siguiente dia y cuando yo aun dormía,, 
abandonaron la venta dejando á su dueña y 
para mi algunas monedas de oro. Cuando 
volví á Alcaine mi madre me recibió asustada. 
—¿Qué ha sucedido, Anton,? me preguntó . 
—Nada, madre. 
—¡Mira! 
Y me tendió un espejo. 
Al verme en él solté un grito indescriptible. 
M i cabeza estaba cana. E l horror, el miedo 
y la angustia pasados en la sima habían puesto 
m i cabeza blanca cual la nieve. 
Tales, señores, mi historia. Ella explicará 
á ustedes mi extraordinario amor á los in -
gleses y porqué al ver uno de su raza me 
esmero en lo que alcanzo y valgo por pagar 
la inolvidable deuda que contraje. 
Calló el guia. Yo, hondamente impresio-
nado, le di gracias por la confianza de que 
nos habia dado pruebas y elogié sus nobles 
é hidalgos sentimientos. 
A l llegar á Azaila, mi compañero el inglés, 
que de todo se hallaba enterado, se empeñó 
en que Anton aceptase, no como habia dicho 
el posadero de Alcaine, una propina de dos 
ó tres pesetas, sino de dos ó tres libras es-
terlinas; pero el guia la rehusó con noble-
za, y como el inglés insistiera le dijo: 
—Permí tame V. que acepte únicamente el 
salario de mi jorn ida y aun a condición de 
que no lo pague V. sino su amigo. vSi yo, 
; añadió con triste melancolía, tuviese la fia-
queza de aceptar algo de V . ó de cualquier 
• otro de sus compatricios, sin saldar antes la 
; deuda que contraje con los que salvaron mi 
vida, me rebajaría ante mí mismo y en el 
fondo de mi conciencia resonarían estas fra-
ses, que no olvidaré mientras viva. 
Good heavens! What misfortune! 
J . Comas ( j í aS iber i i . 
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Gabinete clínico áe\ Dr.Bex:Uo. Consulta diaria, 
de 11 á 2, calle de los Amantes núm. 10, entresuelo. 
Gratis á los pobres. 
De porqué rabió el Rey que rabió, 
mereio de Mediano, 2 rs. 
En el co 
Diccionario popular de la Lengua castellana, por 
D. Felipe Picároste.=:Forim parte ríe la Biblioteca 
Enciclopédica t opulnr. = (^uatro tomos encuader-
nados en tela en un v o l á m e n = 5 pesetas. = Dector 
Fourquet,—7—Madrid. 
Escenas contemporaneas. = \>avi&.~'i=M.íiáv\á 
Sacramento y concvMnato.—Novela original de 
costumbres contemporáneas contra el llamado ma-
trimonio civil, por D. Manuel Polo y Peyrolon, in-
dividuo de las academias española de la Historia, 
romana dn Santo Tomás de Aquino, y francesa de 
Mont-Real, con un prólogo del insigne y popular 
escritor vascongado t>. Antonio de Trueba. - Un 
tomo que consta de más de 300 páginas, lujosamen-
te impre-o, que acaba de publicarse, se vende á 10 
reales en los comercios de quincalla, paquetería y 
ultramarinos de Cristóbal Martínez, Plaza del Mer-
cado, números 4 y 35, Teruel. 
E l Dia. — E l más barato de los neriódicos.--Sus-
críciones. Madrid un mes 1 peseta,=Provinciasí 
3 meses 3 ídefD.==H'0}a literaria semanal, gratis. 
= Dus veces al mes, artículos de I), Emilio Castelar. 
L a casa tipográfico editorial de I). Gregorio E s -
trada, calle del Dr. Fourquet—7—Madrid, sostiene 
las siguientes publicaciones: 
1. ° La «Biblioteca Knciclopédica Popular Ilus-
trada.» de la que lleva pul)licado3 75 tomos, y 10 
que tiene en prensa de Manuales originales de" Ar-
tes, Oficióse Industrias; de Agricultura, Cultivo y 
Ganadería, y Científicos de aplicación á todos estos 
ramos, por el ínfimo precio de una peseta en rústi-
ca por suscrícion; precio desconocido en España 
hasta hoy en e>ta clase de obras. 
2. ° La «Revista Popular de Conocimientos Uti-
les.» única de .su género en líspaña, cuyo título in-
dica ya su utilidad é importancia. 
3. ° E l «Correo de la Vloda,» periódico consagra-
do á las Señoras, que cuenta treinta y cuatro años 
de existencia, único que da «patrones cortados,» y 
,el más.barato y útil para la familia, 
4. ° E l «Correo de ía Moda,» periódico para los 
Sastres, que cuenta también treinta y cuatro años 
de vida, y único en España que da figurines ilumi-
nados, patrones cortados y pla ntillas hechas al dé-
cimo del tamaño natural, para que éstos no duden 
cómo han de cortar las prendas. 
Apuntes críticos y biográficos acerca de los hom-
bres célebres de la provincia de Teruel, por D. Ma-
riano Sanchez-Munoz Chlusowiez. 
Pocos ejemplares quedan ya de esta obra, pu-
blicada por la REVISTA DK!. TUIÍIA. Véndese á 1, 
peseta 25 cents, en el Comercio de Mediano, calle 
de San Juan núm. 1. 
Se remite por el correo, añadiendo á su importe 
10 céntimos de peseta 
Gran suscrición musical, la más ventajosa de 
cuantas se publican; pues reparte además de la 
música de - arzuela que se dá por entregas y sin 
desembolsar un céntimo más, otras obras de rega-
lo, Á ELECCIÓN DE LOS suso RITO RES, cuyo valor sea 
igual al que hayan abonado para la suscrición. 
Almacén de música de D. Pablo Martin = Corro 
4~Madrid.=Corresponsal en Teruel, Adolfo Ce-
breiro = San Esteban=5. 
La Guirnalda es sin disputa el periódico de mo-
das mas conveniente á las familias y más eco-
nómico. 
Los Niños.—Bevista quincenal de educación y 
recreo bajo la Dirección de D Cárlos Frontaura.= 
Barcelona. —Un año 10 pesetas. = Un semestre 5 . = 
Un trimestre 3. 
«La Ilustración.—Revista semanal de literatu-
ra, artes y ciencias.—Magníficos grabados.— Di-
rector-propietario, D. Luis Tasso y Serra.—Barce-
lona.» 
E l i x i r de Anis.—10 rs. con casco, 8 sin él. 
macia de Adán,— San Juan 71 Teruel. 
Far-
La Correspondencia musical, es el periódico de su 
clase que ha obtenido mayor éxito en España. Se 
publica todos los miércoles en ocho grandes pá-
ginas, á las que acompaña una ó dos piezas de 
música de reconocida importancia. 
Galería biográfica de artistas españoles del siglo 
X / X — ¡Continuación del Diccionario de Cean Ber-
múdez)— l*or D. Manuel Üssorio y Bernard.—Cons-
tituye un grueso volúmen en fólio, impreso con 
esmero é ¡lustrado profusamente con láminas en 
madera. Precio del ejemplar; 23 pesetas encuader-
nado á la rústica y 25 entela—Para facilitar la 
adquisición de la Galeria se abre nueva suscrición 
por cuadernos, al precio de una peseta cada uno, 
pudiendo fijar los señores suscritores el número de 
los que deseen recibir cada mes. —administración 
calle del Mesón de Paredes—9—principal—Madrid. 
Teruel: —Imp. de la Kenef í cenoÍA. 
